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OVIEDO 5 de febrero de 2009 

 

 
 

Discurso del Padrino de Don José Elguero Bertolini 
DON JOSÉ MANUEL CONCELLÓN GRACIA 

 
 De acuerdo con el protocolo establecido para el acto, tengo la grata tarea de realizar el elogio 
del Doctorando, el Profesor José Elguero Bertolini. Por ello, el objetivo de mi intervención será 
exponerles a Vds. sus méritos y merecimientos, que, sin ninguna duda, justifican muy 
sobradamente la distinción que le concede la Universidad de Oviedo al nombrarle Doctor Honoris 
Causa. 
 
 Sin embargo, antes de comenzar con mi cometido, quiero agradecer a todas las personas que 
han posibilitado la incorporación del Profesor Elguero al Claustro de nuestra universidad. En primer 
lugar al Profesor Gotor, por el interés con que recibió mi propuesta y por su esfuerzo, siendo ya 
Rector, para acelerar un proceso, que en – algunos momentos - me pareció que avanzaba con una 
lentitud exasperante. También debo extender mi gratitud a todos los miembros de mi Departamento, 
sin excluir a nadie, por el apoyo que prestaron a la propuesta del Dr. Elguero como Doctor Honoris 
Causa. 
 
 Como se verá, no ha sido necesario buscar adjetivos y adornos huecos para realzar la 
trayectoria de nuestro Doctorando. 
 
 En mi corta intervención, no podré enumerar detalladamente los logros del Profesor Elguero, 
a lo largo de los cincuenta años que ha dedicado a la investigación en el campo de la Química 
Orgánica. Su curriculum es sencillamente impresionante, como corresponde a uno de los químicos 
españoles más reconocidos a nivel internacional. Me limitaré, por lo tanto, a señalar los hitos 
biográficos más sobresalientes y a comentarles los principales reconocimientos que ha merecido la 
trayectoria investigadora de nuestro Doctorando. 
 
 José Elguero Bertolini nace en Madrid, el año 1934, un día muy señalado, el día de Navidad. 
Concluyó la Licenciatura de Química en la Universidad Complutense, en 1957 y realizó su Tesis 
Doctoral en Francia, en la Universidad de Montpellier, bajo la dirección del Profesor Robert 
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Jacquier. Este hecho, convierte al Profesor Elguero en un adelantado a su tiempo, ya que, en 
aquellos años resultaba poco frecuente, entre los químicos recién licenciados, realizar estancias en 
Centros de investigación extranjeros, algo hoy habitual. En 1961 obtuvo el título de Doctor, 
defendiendo su trabajo sobre los pirazoles. Así se inició en la investigación sobre la Química 
Heterocíclica. Con el paso del tiempo, sus aportaciones en este tema le llevarían a ser considerado 
una autoridad mundialmente reconocida. 
 
 Tras Doctorarse, continuó trabajando en Montpellier, en el Centro Nacional de Investigación 
Científica, el equivalente al CSIC español. Más tarde continuó su labor investigadora con el 
Profesor J. Metzger en la Facultad de Ciencias y Tecnología de Saint Jerome, en Marsella. Su etapa 
francesa, con el paréntesis de una estancia en Inglaterra con el Profesor Alan R. Katritzky, termina 
en 1979. 
 
 Durante la veintena larga de años que duró su estancia en Francia, siguió manteniendo su 
relación con España, a través del contacto que mantuvo con muchos jóvenes químicos orgánicos 
españoles que trabajaron con él, tanto en Montpellier como en Marsella. Además, a pesar de la 
distancia, fue uno de los impulsores de la creación del Grupo especializado de Química Orgánica, 
dentro de la Real Sociedad Española de Física y Química. 
 
 En 1980 decidió volver a España, a su querido Madrid natal, opositando y obteniendo una 
plaza de Investigador en el Instituto de Química Médica del CSIC. Cuando vuelve el Profesor 
Elguero ya se había convertido en un reconocido especialista en la química de los heterociclos, 
especialmente de los azoles. 
 
 Desde su llegada a Madrid la labor investigadora del Profesor Elguero se desarrolló de una 
forma atípica, si se compara con la de otros investigadores españoles, que basan su producción 
científica en la creación de un grupo propio de investigación. Por razones que no vienen a cuento, 
afortunadamente, no le fue posible a nuestro Doctorando crear su propio grupo. He empleado el 
término "afortunadamente", ya que este hecho sirvió para que, en vez de tener unos pocos alumnos, 
(caso de haber formado su propio grupo) hayan sido muchos, los químicos que se han formado y 
beneficiado directamente de su magisterio. 
 
 Desde su vuelta, comenzó a colaborar con un gran número de químicos españoles. Creo que 
no es exagerado decir que casi es mayor el número de los químicos orgánicos que han colaborado 
con él, que los que no hemos tenido esa suerte. Si tuviera que destacar un solo aspecto de la carrera 
científi ca de nuestro protagonista, escogería su capacidad para colaborar. Creo que una asignatura 
pendiente en la investigación española es la escasez de colaboraciones que se producen entre 
diferentes grupos de investigación. Personalmente, yo lo he intentado en varias ocasiones sin éxito 
y por eso admiro lo realizado por el Profesor Elguero. Esta colaboración basada en su honestidad y 
en su generosidad para compartir conocimientos, ha sido tan amplia debido a la formación universal 
e interdisciplinar que posee. 
 
 Uno de los muchos químicos orgánicos, que tuvieron la dicha de colaborar con él, me contaba 
cómo se desarrollaban las sesiones de trabajo: 
 
 "Cuando venía de Madrid, se sentaba en la biblioteca de nuestro Departamento y pasábamos 
por allí todos los que colaborábamos con él, muchos de los cuales estábamos iniciando la creación 
de nuestro grupo de investigación. Aquello recordaba a las confesiones. Nosotros le contábamos lo 
que estábamos haciendo y lo que pensábamos hacer y él nos sugería otras experiencias que 
podíamos intentar y los artículos que nos convenía leer. En otras ocasiones, hacía de puente y nos 
sugería contactar con otros investigadores más expertos, fomentando la colaboración con otros 
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grupos internacionales de relevancia. Cuando se completaba un trabajo, nos aconsejaba sobre cuál 
podía ser la revista internacional más adecuada para publicar esos resultados". 
 
 Su labor investigadora ha sido recogida en más de mil doscientos artículos científicos, 
publicados en las revistas de Química, internacionales, más prestigiosas. De manera muy resumida, 
estas contribuciones se pueden encuadrar en ámbitos tan distintos como la Química Heterocíclica, 
la Espectroscopia, la Química Teórica, la Química Orgánica Física o la Química Médica. Además 
ha escrito una veintena de libros, alguno de los cuales como, El Tautomerismo de los heterociclos, 
se ha convertido en un texto angular de esa disciplina. 
 
 Como consecuencia de sus importantes aportaciones científicas, ha sido invitado para impartir 
conferencias en las mejores universidades del mundo, ha participado, como conferenciante invitado, 
en los principales Congresos internacionales de Química y ha formado parte de comités científicos 
de Congresos y de editoriales de publicaciones químicas. 
 
 Con lo que llevo dicho, fácilmente habrán llegado Vds a la conclusión de que la llegada del 
Profesor Elguero fue uno de los catalizadores del gran desarrollo que ha experimentado la 
investigación española, en Química Orgánica, en los últimos treinta años. Como prueba de este 
desarrollo puedo comentar que, en mi época de Doctorando, era difícil encontrar un artículo 
realizado en España al consultar una revista internacional de Química Orgánica. Actualmente lo 
raro es encontrar un ejemplar de las mejores revistas, en donde no haya varias contribuciones 
españolas. 
 
 Además de desarrollar la actividad científica comentada, José Elguero ha encontrado el 
tiempo necesario para escribir más de veinte artículos sobre diferentes tópicos, de los que destacaría 
los dedicados a divulgar la Química, tratando de mejorar su mala imagen. En esta faceta, de nuevo, 
nuestro Doctorando ha nadado a contracorriente de sus colegas. Los químicos hemos dedicado muy 
poco tiempo a dar a conocer a la Sociedad la enorme contribución que ha tenido la Química, en 
mejorar la calidad de nuestras vidas. En este sentido, José Elguero preside actualmente el Foro 
Permanente Química y Sociedad, una iniciativa que no tiene precedentes en nuestro país, ya que 
reúne a todas las Instituciones españolas relacionadas con la Química en sus diferentes ámbitos - 
científico, técnico, profesional y docente -. El objetivo del Foro es fomentar la investigación, el 
desarrollo sostenible de las empresas, la excelencia y la calidad de la enseñanza. Todo ello 
relacionado con la Química y - lo que me parece más importante - divulgar el papel que juega la 
Química en mejorar la calidad de vida. 
 
 La generosidad de José Elguero le ha movido a poner al servicio de los demás su tiempo y su 
trabajo. Cuando ha sido necesario, ha dedicado su tiempo a labores de gestión, para facilitar el 
trabajo de sus colegas. Así, entre abril de 1983 y mayo de 1984, fue Presidente del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, curiosamente, sin ser profesor de Investigación, el Cuerpo 
que equivale al de Catedráticos de Universidad, y que alcanzaría algunos años más tarde. 
Posteriormente, desde 1986 hasta 1990, fue Presidente del Consejo Social de la Universidad 
Autónoma de Madrid y, entre 1990 y 1995, fue Presidente del Consejo Científico Asesor de la 
Comunidad de Madrid. Es Patrono de la Fundación de la Residencia de Estudiantes y Patrono 
honorífico de la Fundación General de la Universidad Autónoma de Madrid. 
 
 El nuevo Doctor Honoris Causa por la Universidad de Oviedo es veterano y experimentado 
en ceremonias como la que hoy nos reúne, ya que ha sido nombrado Doctor Honoris Causa por las 
Universidades Autonóma de Madrid y la de Castilla La Mancha en 1999 y las de Alcalá de Henares 
y St. Petersburgo, en el 2000. En 2001 recibió esta distinción en Zaragoza y Aix-Marseille. 
Además, José Elguero fue elegido académico de número de las Academias de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales en el año 2004 y desde 1981,10 era de la Real Academia de Farmacia. Más 
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recientemente, en 2006, fue nombrado miembro correspondiente de la Real Academia de Ciencias y 
Artes de Barcelona. 
 
 Antes de concluir mi intervención quiero referirme brevemente a resaltar las cualidades 
humanas que han contribuido a que Profesor Elguero sea una persona respetada y querida por 
cuantos le hemos conocido. De todas sus cualidades, destacaría su humildad. Cuando le conocí, 
formábamos parte los dos de un tribunal que juzgó una Tesis Doctoral en Zaragoza. En un 
momento en que estábamos solos me preguntó: 
 
 "Así que tú trabajas con Samario?" (Para los no iniciados el samario es un metal con nombre 
bíblico, que se comenzó a emplear en Síntesis Orgánica hace relativamente poco tiempo). 
 
 Le contesté afirmativamente. Él, a su vez, me replicó: 
 
 "Yo, la verdad, es que no sé nada sobre el samario ¿en qué se basa su reactividad?". 
 
 Esta conversación me dejó impresionado por dos razones: por su afán de aprovechar cualquier 
situación para aprender algo nuevo y, sobre todo, por la humildad que demostraba una persona, con 
un currículo tan impresionante como el suyo, al admitir con naturalidad desconocer una pequeña 
parte de la Química Orgánica. A lo largo de mi carrera no he tenido muchas experiencias parecidas. 
Los colegas vanidosos han predominado ampliamente sobre los humildes y muy pocos hubieran 
confesado desconocer cualquier cuestión relacionada con la Química Orgánica. 
 
 Para terminar, citaré algunas de las distinciones que el Profesor Elguero ha recibido como 
reconocimiento a su labor científica. Cabe destacar el Premio otorgado por la Sociedad Francesa de 
Química en su edición de 1968, el Premio Solvay del año 1988, la medalla de oro de la Real 
Sociedad Española de Química en 1984, el Premio Ramón y Cajal de 1993, el Premio "Miguel 
Catalán", de la Comunidad de Madrid, en su primera edición del año 2005 o la Medalla de Plata del 
C.S.I.C. del año 2006. También, desde su fundación, es Investigador honorífico del Instituto de 
Síntesis Orgánica de Alicante. El galardón más reciente lo recibió el año pasado, al concederle la 
Fundación Lilly el Premio que patrocina, para reconocer las carreras científicas más distinguidas. 
Además, Jose Elguero Bertolini posee la encomienda de la Orden Civil de Alfonso X El Sabio. 
 
 Así pues, considerados y expuestos todos estos hechos, dignísimas autoridades y claustrales, 
solicito con toda consideración y encarecidamente ruego que se otorgue y confiera al Sr. D. José 
Elguero Bertolini el supremo Grado de Doctor Honoris Causa por la Universidad de Oviedo. 
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Discurso del Doctorando 
DON JOSÉ ELGUERO BERTOLINI 

 

 
 
 Entro a formar parte de un grupo de grandes hombres de ciencia que han ostentado u ostentan 
aún el título de Doctor Honoris Causa por la Universidad de Oviedo. Entre ellos Juan Cabrera y 
Felipe, Severo Ochoa, Francisco Grande Covián, Guillermo Soberón, Julio Rodríguez Villanueva, 
Günther Wilke (Dr. h.c. mult.!), Antonio González González, Margarita Salas (¡que es química!), 
Stanley H. Langer, Víctor Sánchez, Abraham Clearfield y Antonio García-Bellido. Hoy comparto 
este acto con el profesor Ulrich Hauptmanns. El porqué del honor en el honoris es evidente, más 
aún, su compañía me intimida.  

 En actos similares a este he tratado de evitar caer en la tentación autobiográfica sin 
conseguirlo. Pero en esta, probablemente última oportunidad, voy a tomar la decisión opuesta, entre 
otras razones porque quiero dar las gracias a una serie de personas que han cambiado, para bien, mi 
vida. Y no quiero hacerlo con unas pocas frases estereotipadas sobre los maestros, los discípulos y 
la familia, al final de este discurso. 

 Mi vida empieza el 25 de diciembre de 1934 en Madrid, en la calle de Moratín número 7 
donde aún resido. Mis padres se llamaban José Elguero y Chávarri, un madrileño descendiente de 
vizcaínos, y Magdalena Bertolini Macchi, una italiana nacida en Buenos Aires. El 18 de julio de 
1936 nos sorprendió, a mis padres y a mi, de vacaciones en Buitrago de Lozoya, un pueblecito de la 
sierra madrileña. La guerra civil, el exilio, el regreso a España, el bachillerato en San Estanislao de 
Kostka (y los amigos del colegio), la carrera en la Universidad de Madrid, hoy Complutense (y los 
amigos de la Facultad), las milicias en Mahón y de vuelta a Madrid en busca de trabajo. 

 Así hemos llegado a 1957 con 22 años. Aunque tanto Francisco Fariña en Química Orgánica 
como Jesús Morcillo en Espectroscopía me habían propuesto hacer una tesis, las peculiares 
circunstancias familiares aconsejaban buscar rápidamente un empleo remunerado. 

 Mis padres tenían un amigo que fue cónsul de la República en Perpiñán, que se dedicaba a 
exportar de Francia a España aceites esenciales. Para los que no son "del oficio", se conocen con 
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ese nombre los extractos de las flores (rosa, jazmín, pachulí, lavanda,…) que se diluyen en mezclas 
de etanol y agua para fabricar perfumes, aguas de colonia y otros productos de belleza. Se le ocurrió 
al señor Casas, que así se llamaba el amigo de mis padres, crear una sucursal en Madrid y ponerme 
al frente de ella. 

 Aquí el destino me jugó una buena pasada. Pensó el señor Casas que sería útil que hiciese 
una estancia previa en los Laboratorios Lautier Fils, que eran sus proveedores habituales. En su 
práctica totalidad, la industria del perfume francés estaba concentrada en la ciudad de Grasse, 
pequeña localidad de media montaña, país de espliego y mimosas, a unos 12 kilómetros de Cannes.  

 Aunque ya he hablado en alguna ocasión de mi estancia en Grasse, permítanme que vuelva 
sobre ello con un poco más de detalle. Escribe Thomas Mann en la introducción de La Montaña 
Mágica "Lo contaremos (se refiere a la vida de Hans Castorp) en detalle y minuciosamente, pues 
¿cuando ha dependido lo amena o larga que se nos hiciera una historia del tiempo que requiere 
contarla? Al contrario, sin temor al reproche de haber sido meticulosos en exceso, nos inclinamos a 
pensar que sólo es verdaderamente ameno lo que ha sido narrado con absoluta meticulosidad" 

 La empresa Lautier Fils, que fue absorbida posteriormente, databa del siglo XVIII y la 
química que allí se hacía el año 1958 consistía en caracterizar los aceites esenciales, que se 
importaban de Bulgaria, de Egipto y de otros países, con unas técnicas que incluían medir el poder 
rotatorio (con un polarímetro), el índice de refracción (con un refractómetro Pulfrich), la densidad 
(con una balanza de Mohr) y el punto de ebullición. Hay que saber que cuando llegó la 
cromatografía capilar se vio que el aceite esencial de rosas estaba formado por cientos de 
componentes. 

 Eso era la "química", la rama plebeya de la perfumería. La rama noble eran los perfumistas, 
las "narices", un arte raro y muy bien pagado. En aras a mi formación me encerraban (me sentaban) 
en una habitación con una mesa central y tres paredes con estanterías llenas de frascos con 
soluciones etanólicas (debía ser alcohol de vino, claro) de diferentes esencias. Varios cientos de 
ellos. Se mojaban unas tiras de un papel de filtro bastante rígido (mouillettes), se agitaban para 
evaporar el etanol y se intercalaban en unos resortes (porte-mouillettes) para su conservación. El 
objetivo: memorizar esos cientos de olores. Luego venía el perfumista y me traía una mouillette 
desconocida: ¿qué es? No bastaba con decir geranio, rosa, pachulí o lavanda (espliego). ¡Había que 
distinguir las lavandas según la altura del terreno donde habían sido segadas!  

 Descubrí tres cosas fundamentales en los cortos meses que pasé en la empresa Lautier Fils: 
que carecía de aptitudes olfatorias, que no me sentía feliz en el mundo de los negocios y que me 
seguía gustando mucho la química. 

 En 1958, de regreso a Madrid en tren, me detuve a pasar unos días en Montpellier donde 
conocía a varias personas. Allí traté sin éxito de encontrar un trabajo más afín a mi modo de ser, por 
ejemplo, en una refinería cercana. A punto de coger el tren para Barcelona me dijeron que fuese a 
ver al Profesor Robert Jacquier que quizás tuviese algo que proponerme. Fui a verle y me dijo que 
podía hacer una tesis en su grupo, que no podía darme ninguna ayuda económica pero que pensaba 
obtener pronto una beca del CNRS. 

 "Pronto" fueron dos años. 

 En cierta manera, esta biografía empieza en este momento. Hasta aquí -tenía entonces 23 
años- me había limitado a transportarme en buena salud y con unos conocimientos razonables hasta 
donde empieza mi vida de químico. Como escribió Gustave Flaubert "L'homme n'est rien, l'œuvre 
tout" y la obra, modesta para los demás, importante sólo para mí, iba a empezar en 1958. También 
me recuerda a Richard Dawkins y su gen egoísta, siendo en mi caso la química el gen y yo la "mera 
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máquina de supervivencia". Yo he transmitido la química desde mis maestros hacia mis alumnos. 
Hay un cuento que relata la historia de un general que al llegar al cielo y preguntarle San Pedro que 
cuál era su mayor deseo, dijo "Conocer a los grandes militares, Alejandro, César, Napoleón, 
Manstein,…". No, le contestó San Pedro, los mayores genios militares que han existido son Pedro 
Sánchez un campesino manchego del siglo XIV y John Sullivan un marinero inglés del siglo XIX. 
Nunca oí hablar de ellos dijo el general. Bueno, es que vivieron en una época en que no hubo 
guerras y no pudieron demostrar sus cualidades. Si no me hubiese detenido en Montpellier, no 
estaría escribiendo estas notas. Yo defendí mi tesis doctoral en Febrero de 1961 a los 26 años. 

 Ha sido una vida sin sobresaltos. A mí me parece que no hay relación sencilla entre la vida 
de un científico y la importancia de su trabajo.  

 Escribe con notable perspicacia Sir Peter Medawar "Las vidas de los científicos, 
consideradas como VIDAS (con mayúsculas) son generalmente aburridas de leer. Por un lado las 
carreras de los famosos y de los meramente comunes se parecen mucho, a excepción de uno o dos 
grados honoríficos. No podía ser de otra manera. Los científicos raramente tienen vidas grandes o 
excitantes en un sentido mundano. Necesitan laboratorios, bibliotecas y la compañía de otros 
científicos. Su trabajo de ninguna manera se vuelve más profundo o convincente por privaciones, 
penas o embates de la vida. Sus vidas privadas pueden ser desgraciadas, con extraños altibajos o 
cómicas, pero en ningún caso nos dicen algo especial acerca de la naturaleza de su trabajo. Los 
científicos están fuera del área devastada de las convenciones literarias, según las cuales las vidas 
de los artistas y hombres de letras son intrínsicamente interesantes, una fuente de contenido cultural 
en si mismas. Si un científico viniera a cortarse la oreja, nadie lo consideraría evidencia de un 
aumento de sensibilidad".  

 Nuestros dos únicos Premios Nobel en Ciencias han dado lugar a dos series televisivas. 
Dejando de lado guión, dirección y actores, no cabe duda de que la vida de Cajal fue mucho más 
"novelesca" que la vida de Ochoa. 

Otro ejemplo: tan significativas son las contribuciones a las matemáticas de Evariste Gallois 
(autor de la teoría que lleva su nombre), que murió en París en un duelo a los 20 años (1832), como 
las de Pierre de Fermat, abogado y parlamentario regional, de vida sin sobresaltos que murió 
apaciblemente en Tolosa a los 64 años (1665). 

 Tan importantes son las contribuciones a la física cuántica de Paul Adrien Maurice Dirac 
(1902-1984), una persona que aborrecía toda extravagancia -se cuenta que "asked about how he felt 
when he discovered his famous Dirac equation, after a little though, his answer was: "Good"-, 
como las de Enrico Fermi (1901-1954) cuya existencia, no por controvertida, es menos apasionante, 
o el terrible dolor de Max Planck (1858-1947) de ver a su hijo ejecutado por los nazis en 1945, a 
punto de acabar la guerra. 

 Lo mismo sucede con los químicos: de la tragedia de Fritz Haber, el judío ultranacionalista, 
a la tranquila existencia de Victor Grignard. De Fritz Haber ha escrito, y muy bien, otro judío Roald 
Hoffmann, en "Lo mismo y no lo mismo". 

 Si usamos el doctorado como filiación, yo desciendo de Marcellin Berthelot. 

Berthelot 
 
 Amigo íntimo de Ernest Renan, que influyó en su concepción de la investigación: sólo los 
hechos, nada de especular. La vigorosa oposición a la teoría atómica por Berthelot y sus alumnos 
produjo daños enormes a la química francesa que no pudo recuperar su atraso hasta los años 60 del 
siglo XX. Personaje de gran relevancia en Francia (ocupó diversos ministerios en diferentes 



 8 

gobiernos, fue cuatro veces Presidente de la Sociedad Química de Paris, la precursora de la Société 
Chimique de France, SCF), su esposa Sophie falleció en 1907 y su pena fue tal que sólo la 
sobrevivió unas pocas horas.  

 

Max Mousseron
(1902-1988)
Docteur en Pharmacie
(1927)
Docteur es Sciences
(1931)

Robert Jacquier
(1923)
Docteur es Sciences

Josˇ  Elguero
(1934)
Docteur en Sciences
(1961)

Marcel Godechot
(1879-1939)

�mile Jungfleisch
(1839-1916)

Louis Henri
Honorˇ  Imbert
(1864-1928)
Docteur es Sciences
(1902)

Pierre Eug¸ ne
Marcellin Berthelot
(1827-1907)

Albert Astruc
(1875-1956)
Docteur en Pharmacie
(1904)

 
 
Émile Jungfleisch 
 
 Fue asistente de Berthelot en la Escuela de Farmacia y en el Colegio de Francia. Cuando su 
maestro fallece es nombrado Profesor de Química Orgánica en el Colegio de Francia. Introduce la 
noción de "coeficiente de reparto". Coincide con Schützenberger en los ataques a la teoría atómica. 
Colabora con su alumno Godechot en el tema de los ácidos lácticos ópticamente activos, lo cual le 
conduce a polemizar con Pasteur. Fue Presidente de la Sociedad Química de Paris (1879). Paul 
Schützenberger (1829-1897), de una gran familia de cerveceros de Alsacia, fue un notable 
químico orgánico (tres veces Presidente de la Sociedad Química de Paris) y un gran mecenas. 
Instituyó el Premio Schützenberger (hoy extinto por falta de fondos) que entregaba la División de 
Química Orgánica de la SCF: Enrique Moles lo obtuvo en 1929 y el que escribe estas líneas en 
1968. 
 
Max Mousseron 
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Max Mousseron 

 Alumno de Marcel Godechot, y hoy casi desconocido (sic transit gloria mundi) fuera de 
Montpellier, donde hay un importante instituto universitario que lleva su nombre "Institut des 
Biomolécules Max Mousseron", en 1958 era uno de los grandes químicos franceses y una persona 
de gran influencia y pública notoriedad. Doctor en Farmacia y en Ciencias, era un hombre de 
atractivo aspecto, con una gran mata de pelo blanco, siempre vestido con suma elegancia y de 
ademanes imperiosos. Dirigía la Escuela de Ingenieros Químicos de Montpellier que había 
contribuido a consolidar. Existe en Francia, desde la época napoleónica, un doble sistema de 
enseñanza superior: las Universidades y las Grandes Escuelas. De estas últimas suelen salir tanto 
los Premios Nobel como los altos cargos de la administración. Creadas como un contrapeso a la 
aristocracia acabaron siendo una estructura de elite, una aristocracia de la inteligencia. Eso se 
notaba por el ligero desprecio de los alumnos ingenieros por los de la Facultad. Todos los 
profesores de la Escuela eran alumnos de Mousseron y existía gran rivalidad entre ellos incluida la 
joven esposa de Mousseron, Madeleine Canet, que acababa de volver de una estancia posdoctoral 
con Barton. 

 Max Mousseron era originario del Vaucluse, departamento francés donde se encuentra el 
Mont Ventoux. Empezó siendo Doctor en Farmacia, lo que le llevó a ser Profesor en la Facultad de 
Farmacia de Montpellier de 1933 a 1941, fecha en la cual sucedió a Marcel Godechot, a la vez 
como titular de la Cátedra de Química Orgánica de la Facultad de Ciencias de Montpellier y 
Director del Instituto de Química (1941-1957). En 1957 logró la transformación del Instituto en 
Escuela Nacional Superior de Química, siendo su primer Director (1957-1972). En 1950 organizó 
el primer Congreso de Estereoquímica, campo en el que trabajó activamente. Descubre en 1951 el 
Biocidan (bromuro de N-hexadecil-2-hidroxi-N,N-dimetilciclohexanamonio), un antibacteriano aún 
usado en oftalmología. En 1972, Mousseron dejó la Cátedra y la Dirección de la Escuela, para 
dirigir el Centro de Investigaciones de Clin-Midy, hoy Sanofi-Aventis. Era miembro 
correspondiente de la Academia de Ciencias (1957) y Doctor Honoris Causa de muchas 
Universidades. 

 Sus tesis fueron: «Quelques applications du microdosage de l'ammoniaque», Facultad de 
Farmacia de Montpellier, 15 de diciembre de 1927, para obtener el diploma de Doctor de la 
Universidad de Montpellier; «Recherches chimiques, physico-chimiques et pharmaceutiques sur 
Brassica Nigra et son essence», Facultad de Farmacia de Montpellier, 9 de julio de 1927, para 
obtener el diploma superior de farmacéutico de 1ª clase; «Contribution à l'étude de pipérazines 
substituées (1ère thèse); Propositions données par la Faculté, la dispersion rotatoire (2e thèse)» 
Facultad de Ciencias, 1931, para obtener el grado de " Docteur ès-sciences physiques". Los trabajos 
de Mousseron son abundantemente citados (por ejemplo, en el libro de Ernest L. Eliel 
«Stereochemistry of Carbon Compounds», McGraw-Hill, 1962, p. 213). Jerome A. Berson en un 
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artículo titulado «A missed turning point for theory in organic chemistry: molecular orbitals at 
Montpellier in 1950» (J. Phys. Org. Chem., 2005, 18, 572-577) reconoce la importancia del 
coloquio organizado por Mousseron (Colloque International sur les Réarrangements Moléculaires et 
l’Inversion de Walden, Montpellier 24-29 de abril de 1950). 
 
Robert Jacquier 
 

 
 

Robert Jacquier (Noviembre de 1963). Foto Alain Fruchier 
 

 Robert Jacquier era, cuando le conocí, un joven Profesor Titular que llegaba a la Escuela en 
Vespa. Nacido en 1923, me llevaba 12 años. Enseguida simpatizamos aunque nunca llegamos a 
tutearnos, él siempre ha sido para mi "Monsieur Jacquier". De todas las personas que he conocido 
en mi vida, ha sido, hasta la ultima vez que nos vimos, aquella con la que me ha resultado más fácil 
hablar. Una comunicación transparente, sin malentendidos, como si uno hablara consigo mismo. 
Hemos tenido muchos conflictos, tengo muchas cosas que reprocharle como, sin duda, él tiene 
muchas que reprocharme a mi. En particular los sucesos de mayo de 1968, aunque llegaron a 
Montpellier de forma atenuada, rompieron el Laboratorio entre "monárquicos", para los que 
Jacquier era el rey absoluto, y los "republicanos" que proponían elegir a Jacquier como director 
perpetuo. Jacquier se negó a ser elegido. Siguió cómo director hasta el final de sus mandatos, pero 
ya nada fue igual. Ese rasgo de orgullo también se manifestó en algo que tuvo consecuencias 
importantes sobre mi tesis. De la suya poco se sabe pero es normal si se tiene en cuenta que 
probablemente la defendió en aquellos terribles años de la ocupación alemana. 

 Los documentos sobre Jacquier son muy escasos. Fue Director de la Escuela entre 1974 y 
1982. Cuando dejó de serlo, se fue a la Facultad (y todos nosotros con él). Creó con los Profesores 
André Maquestiau (Mons, Bélgica), Jean Deschamps (Pau, Francia) y, un poco más tarde, Jacques 
V. Metzger (Marsella, Francia) los coloquios de química heterocíclica que aún perduran. En el de 
1990, en que tuvo lugar en Toledo, organizado por el que esto escribe, con Marcial Moreno-Mañas, 
Pedro Molina, Javier de Mendoza y Tomás Torres, se le rindió un merecido homenaje. Muchos 
químicos españoles han dado conferencias invitadas en dichos congresos. Yo mismo he sido 
miembro del Comité Científico de los ECHC de 1976 a 2008. 

 Otra contribución importante de Jacquier à la química orgánica francesa fue la creación del 
GECO "Grupe d'Études de Chimie Organique" que otros países imitaron. Guy Ourisson creo en 
1959 los GECO siguiendo el modelo de las Conferencias Gordon. Para ello contó con el apoyo de 
un grupo de "jóvenes turcos", tales como Jacquier, Metzger, Levisalles, Casadevall,… Los GECO 
cambiaron profundamente la química orgánica francesa; poco después fueron seguidos por el SECO 
"Semaine d'Étude en Chimie Organique" para los más jóvenes. Tuve la suerte de asistir al primer 
SECO que tuvo lugar en Obernai cerca de Estrasburgo el año 1963, organizado por Jean-Marie 
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Lehn y Jean François Biellmann. Allí acudí con Robert Corriu (hoy miembro numerario de la 
Académie des Sciences) y Auguste Commeyras como representantes de Montpellier. 

 Persona extraordinariamente inteligente, Jacquier no alcanzó en química las cimas que 
estaban a su alcance porque persiguió otras metas: la dirección de la Escuela y los sustanciosos 
contratos con las empresas farmacéuticas,… A mi me marcó para el resto de mi vida: su orden 
(llegar al laboratorio por la mañana con todo planificado para sacar el máximo rendimiento), su 
realismo (hay que buscar el 95% de precisión, más cuesta mucho y sirve para poco –ahora sé que se 
llama ley de Pareto). De él aprendí a razonar de una manera ordenada, a expresarme con concisión, 
claridad y cortesía, así como a escribir un artículo científico, en francés y a la francesa: cartesiano; a 
ser firme en mis convicciones científicas y educado al defenderlas. En muchas cosas he intentado 
ser como él, pero como se dice Quod natura non dat, Salmantica non praestat, y, como he dicho, 
Robert Jacquier era extraordinariamente inteligente. 

 Su carrera se puede dividir en tres etapas. 1. Los mecanismos de reacción, entre los que 
destacan sus aportaciones a la reacción de Ritter [1948, transformación de nitrilos N-alkilamidas]. 
Era ese un tema muy en boga en Francia al que contribuyeron todos los químicos de la generación 
de Jacquier (Bianca Tchoubar, Jean Jacques, los hermanos Julia, Marc y Sylvestre, Guy Ourisson, 
André Rassat,…). Esa etapa concluyó bruscamente con el episodio que luego relataré. La segunda 
etapa sería la de los heterociclos que empieza con mi tesis, 1958, y concluye con mi salida de 
Montpellier en 1975. La tercera, iniciada antes de 1975, fue la creación del LAPP (Laboratoire des 
Aminoacides, Peptides et Protéines). 

 Hasta mi publicación número 17 de 1963, las anteriores fueron comunicaciones cortas 
incluida la del Angewandte de 1962. Dado que yo leí mi tesis en Febrero de 1961, tuve que soportar 
dos años para empezar a publicar. ¿A que se debieron esos años de espera? 

 Llevaba yo unas pocas semanas trabajando en el Laboratorio de Robert Jacquier en la 
Escuela Nacional Superior de Química de Montpellier cuando Mousseron organizó allí un coloquio 
franco-belga, al que asistí sentado discretamente en el fondo del anfiteatro. Su homólogo belga era 
Richard Henri Martin de la Universidad Libre de Bruselas, uno de los grandes químicos de esos 
años, universalmente conocido por sus trabajos sobre los helicenos. 

 En una de las comunicaciones, Jacquier presentó su síntesis de la biciclo[4.1.0] heptanona o 
7-norcaranona que había publicado en 1956 con Mousseron y Renée Fraisse. Se trataba de un éxito 
notable, pues nadie había logrado prepararla antes, ya que se trataba de una ciclopropanona 
bicíclica. En las publicaciones de 1956 sólo se daban sus constantes físicas, su espectro ultravioleta 
y un derivado cristalino, la 2,4-dinitrofenil-hidrazona, la manera habitual en esa época pre-RMN y 
pre-espectrometría de masas, de caracterizar un compuesto líquido. 

OH O

OH

NH2

O

7-norcaranona

cicloheptenona

 

 Pero en el mini-congreso de 1958, Jacquier dio el dato de su espectro infrarrojo: banda 
carbonilo a 1730 cm–1 (no recuerdo la cifra exacta pero debía de ser algo así). Martin levantó la 
mano y dijo "si el carbonilo sale a 1730 cm–1, no puede ser la estructura que ustedes proponen; el 
carbonilo de la 7-norcaranona debe salir hacia 1900 cm–1." 
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 Silencio en la sala. Nadie pone en duda el argumento de Martin. Han hecho el ridículo. El 
congreso continua en la melancolía. Yo ya no supe nada más. Hoy se que la molécula sigue siendo 
desconocida. Pero las consecuencias fueron dramáticas. Jacquier dio al año siguiente un excelente 
curso de infrarrojo que aún conservo. Allí se explica el efecto de la tensión angular sobre la 
vibración de alargamiento del carbonilo. 

 Aquí que hay tantos y tan buenos químicos orgánicos, les lanzo el desafío de sintetizar la 7-
norcaranona: pequeña, simétrica, sencilla y, sin embargo, nadie ha logrado prepararla. 

 Jacquier cambió de tema y se pasó a la química heterocíclica. No publicó nada hasta 1963, 
el tiempo que estimó necesario para que se olvidase el error. Ese mismo año, unos norteamericanos 
demostraron que el producto de Mousseron-Jacquier no era una ciclopropanona sino una 
cicloheptenona, un compuesto muy conocido. Las tesis que estaban en curso en su grupo cuando 
llegué no fueron nunca publicadas. 

 Como he dicho, los compuestos carbonílicos se caracterizaban como dinitrofenil-hidrazonas. 
El primer problema que me dio Jacquier para resolver era sencillo, pero había que utilizar métodos 
químicos. El primer aparato de RMN, un Varian de 56,4 MHz, llegó a Montpellier en 1961. Un 
espectro de protón del producto de Mousseron-Jacquier da inmediatamente la estructura. Cuántos 
disgustos se habrían evitado. Hoy es muy difícil equivocarse, aunque ahora contaré otra historia que 
lo desmiente. 

 Mi publicación número 17 se llama «Bromación de pirazolinas-2» y apareció en los 
Comptes Rendus de l'Académie des Sciences de Paris en 1963 bajo mi nombre y el de Jacquier. 
Esta publicación ha sido citada 12 veces. 
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Nuestros datos de 1963:

CDCl3 a 56,4 MHz

δ = 1.45 (6H)

δ = 2.14 (3 H)

δ = 1.99 (sistema AB, Jgem = 14.7 Hz)

Datos de Closs y Heyn de 1966:

CCl4 a 60 MHz
δ = 1.41 (6H)*

δ = 2.09 (3 H)

δ = 1..65 y 2.26
 (sistema AB, Jgem = 14.6 Hz)

* Coincidencia accidental de
los metilos que desaparece

en benceno y en piridina

12

3 4

5

 

 Ya el gran Curtius en 1898 había descrito que la bromación de la 3,5,5-trimetil-2-pirazolina 
conducía a un producto rojo inestable que desprendía vapores de bromuro de hidrógeno (ácido 
bromhídrico decíamos entonces). Lo volví a preparar en mi tesis (aún conservo mis cuadernos de 
laboratorio: hacíamos las bromaciones sobre 50 gramos de pirazolina para poder destilar el 
producto que se formaba) y a caracterizar por RMN de protón: los datos "casaban" con una C-
bromación pero también podían interpretarse como una N-bromación. La reactividad -se trataba de 
un potente agente de bromación- favorecía la N-sustitución. Jacquier, mejor químico que yo, 
defendía el nitrógeno. Yo, si no mejor espectroscopista que él, si más entusiasta, el carbono. Al 
final el punto de vista de Jacquier prevaleció. En 1966, dos químicos de la Universidad de Chicago, 
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Closs y Heyn, repitieron la reacción, obtuvieron el mismo producto y demostraron sin lugar a dudas 
que era la C-bromopirazolina. 

 Lo peor es que usaban argumentos que nosotros conocíamos muy bien: que en las 2-
pirazolinas el metilo de la posición 3 se acopla con el metileno de la posición 4 (1 Hz) mientras que 
en el producto de bromación no se veía tal acoplamiento. Más tarde, en 1967, publicamos un 
artículo (nuestra publicación número 89) sobre esos acoplamientos, demostrando que el par libre 
sobre el átomo de nitrógeno de la posición 1, jugaba un papel esencial. Así que quizás el bromo 
hubiese podido suprimir el acoplamiento metilo-metileno. Otro de los argumentos de Closs y Heyn 
era la anisocronía de los protones metilénicos (el CH2 de la posición 4) y también (en ciertos 
disolventes) de los metilos de la posición 5. Ello era prueba de la presencia de un centro 
estereogénico en la posición 3 (un metilo y un bromo) mientras que un N-bromo, o bien sería plano 
o bien se invertiría rápidamente. Después se supo que la sustitución de un H por un Br aumenta 
muchísimo las barreras de inversión.  

 Mal empezaba. Es verdad que en nuestro trabajo de 1963 había otras muchas cosas que eran 
correctas. Pero el día que, hojeando el volumen 22 de la revista Tetrahedron de 1966 encontré el 
artículo de Closs y Heyn, nunca lo olvidaré. Había tenido razón y había cedido en contra de mi 
convicción. No lo volvería a hacer más. Además, la RMN se convertiría en una de las pasiones de 
mi vida. 

 El primer problema que me dio Jacquier para empezar mi tesis se puede resumir en el 
siguiente esquema: 
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 Como ya he contado, en aquellos tiempos se usaban las dinitrofenilhidrazonas para 
caracterizar los compuestos carbonílicos. Pero había una duda. Cuando se trataban compuestos 
carbonílicos α,β-insaturados con dinitrofenilhidracina ¿se formaban dinitrofenilhidrazonas o 
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dinitrofenilpirazolinas? Como en el caso de la hidracina no había duda de que se obtenían 
pirazolinas (porque se podían oxidar a pirazoles), a Jacquier se le ocurrió preparar las 
dinitrofenilpirazolinas tratando las pirazolinas-NH con 1-fluoro-2,4-dinitrobenceno (FDNB). 
Descubrimos así que los dos productos eran diferentes y que las dinitrofenilhidrazonas no se 
ciclaban en dinitrofenilpirazolinas. Eso nos llevó a estudiar la oxidación de las pirazolinas-NH en 
pirazoles-NH (entre otros agentes con bromo), a estudiar la tautomería de los pirazoles-NH y la 
isomería de los dinitrofenilpirazoles. 

             

Karl von Auwers                 A. N. Kost                     I. I. Grandberg 

 

Cuando empecé a trabajar sobre el pirazol, tres grandes nombres dominaban el campo. En 
primer lugar Karl Friedrich von Auwers (1863-1939) alumno de August Wilhelm von Hofmann y 
de Victor Meyer y director de las tesis de Karl Ziegler y Georg Wittig (la noticia necrológica la 
escribió Hans Meerwein). Sus contribuciones a la química de los pirazoles e indazoles siguen 
siendo impresionantes. Apenas hay errores en sus trabajos. Nosotros publicamos uno en 2002 
reexaminando alguna de sus contribuciones y se lo dedicamos (M. A. García, C. López, R. M. 
Claramunt, A. Kenz, M. Pierrot, J. Elguero, Helv. Chim. Acta 2002, 85, 2763): "Finally, we feel 
that the present research work is a posthumous homage to the memory of the great German 

chemist, Karl von Auwers, who was the most prominent figure in pyrazole and indazole chemistry 

in the last century". 

 Los otros dos grandes nombres eran rusos: el académico Aleksei Nikolaevich Kost (1915-
1979) y el profesor Igor I. Grandberg (1930), que trabajaban en la Universidad Lomonosov de 
Moscú. En 1966 publicaron en inglés una revisión titulada "Progress in Pyrazole Chemistry " que 
he tenido la necesidad de consultar a menudo. Coincidí con Kost varias veces, la primera cuando 
asistió al "Deuxième Congrès International de Chimie Hétérocyclique" (Montpellier 1969). Cuando 
visité Moscú invitado por la Academia de Ciencias en 1991 solicité visitar a Grandberg (Kost ya 
había fallecido). Trataron de desanimarnos diciendo que había otros sitios más interesantes. Al final 
nos llevaron a la Academia Agrícola Timiryazev, en las afueras de la capital. Trabajaba en 
condiciones lamentables: tapones de corcho, sin reactivos,… Vamos, que estaba castigado, no se 
por qué razón políticamente incorrecta. Guardo como un tesoro los prismáticos Zeiss de la segunda 
guerra mundial que él me regaló. 

 Luego vinieron muchos años de trabajo en campos cada vez más alejados de los pirazoles, 
pero nunca rompiendo con ellos. Primero en mi tesis y luego en la de los estudiantes que Jacquier 
tuvo la generosidad de confiarme al mismo tiempo que yo hacía la mía. 
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 El regreso definitivo a España ocurrió en enero de 1980, 22 años después y ya con 46 años. 
José Mª Fernández Navarro (trabajaba en el Instituto de Cerámica y Vidrio) me escribió en 1979 a 
Marsella para decirme que había salido a concurso-oposición una plaza de Investigador en el 
Instituto de Química Orgánica General. Escribí a su Director, Francisco Fariña, para mostrarle mi 
interés. Me contestó que habían sacado esa plaza para facilitar el regreso de Conrado Pascual (de la 
UAM al CSIC) pero que, naturalmente, podía presentarme. Le contesté que no lo haría. Resulta que 
Fariña utilizaba la ayuda de Natividad Palacios, la antigua secretaria de Lora-Tamayo, para su 
correspondencia. Motu proprio, Natividad me escribió para decirme que había una plaza similar en 
el Instituto de Química Médica, que dirigía Ramón Madroñero y que a este le parecía bien que me 
presentase a ella.  

 Con la ayuda de Carlos Corral, Profesor de Investigación de dicho Instituto, preparé las 
oposiciones (cosa que nunca había hecho en mi vida y que, afortunadamente, nunca volví a hacer). 
Fueron fáciles porque era el único candidato y porque todos fueron de una exquisita cortesía. 
Cuando me incorporé al Instituto, me dieron un sitio en un despacho donde ya estaban Carlos 
Corral, Salvador Vega y Jaime Lissavetzky. Me dijeron "ahí tienes papel y lápiz, es todo lo que 
podemos darte porque no hay ni para éter". Así que me fui a ver a una persona de cuyo nombre no 
quiero acordarme, que era responsable de los proyectos en el CSIC. Cuando le dije mi edad me 
contestó "eres demasiado viejo para hacer investigación, debes dedicarte a la gestión, como yo". 
Hasta 1980 había publicado 325 trabajos originales, desde entonces he publicado 975 más. 

 Quisiera acabar con unas consideraciones sobre las colaboraciones. Desde que regresé a 
España no he tenido un grupo personal; siempre han sido colaboraciones, la más coherente, la que 
he tenido y tengo aún con Ibon Alkorta. Para evitar todo malentendido (que los ha habido), el 
sistema es desaconsejable por altamente ineficaz. Haciendo de tripas corazón o de necesidad virtud, 
fui estableciendo una red de colaboraciones que aún dura. Pero convencer no es siempre fácil. Si se 
juzga por el número de publicaciones puede parecer exitoso, pero el precio a pagar en calidad ha 
sido excesivo. 

 Quisiera ahora recordar los nombres de algunas de las personas con las que he colaborado. 
Todos los nombres serán desconocidos para algunos y algunos nombres serán desconocidos para 
todos. Pero esos han sido los mimbres que han permitido tejer la cesta. 

 De Montpellier: Jean-Louis Aubagnac en espectrometría de masas y Alain Fruchier en 
RMN. Georges Tarragó ha sido el alumno más brillante que he tenido. Su absoluta integridad teñida 
de intransigencia tuvo consecuencias muy negativas para su carrera. Claude Marzin ha contribuido 
de una manera muy importante a los trabajos de RMN; la publicación efectuada durante su estancia 
en California con John D. Roberts (J. Org. Chem., 1974, 39, 357-363, NMR Studies of 
Heterocyclic Compounds. XI. Carbon-13 Magnetic Resonance Studies of Azoles. Tautomerism, 
Shift Reagents, and Solvent Effects) es uno de los trabajos más citados (unas 250 veces). 

 De Marsella: Robert Faure en RMN, Jean-Pierre Galy en síntesis, André Samat en química 
supramolecular, Christian Roussel en análisis conformacional y Roger Phan Tan Luu y Michelle 
Sergent en metodología de la investigación. 

 De Toulouse: Jean-Pierre Fayet en dipolometría. 

 De Mons: Robert Flammang en espectrometría de masas. Siento por él una enorme 
admiración, por sus conocimientos y por la modestia con la que los usa. 

 De Berlín: el gran Hans-Heinrich Limbach en RMN en estado sólido y efectos isotópicos. 
Gracias a él tuve durante dos periodos de cuatro años un proyecto europeo, el cual me permitió 
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contratar varios posdoctorales (Catherine Toiron, Nadine Jagerovic, Gloria I. Yranzo). Además, 
estar en una red con personas como Richard Ernst es muy enriquecedor. 

 De Córdoba, Argentina: Gloria Inés Yranzo en pirólisis flash. Gloria ha fallecido 
prematuramente. 

 De Youngstown, EEUU: Janet E. Del Bene en química teórica particularmente relacionada 
con la RMN. 

 De Kurukshetra, India, S. P. Singh en heterociclos. 

 De Barcelona: nuestra amiga Ermitas Alcalde en heterociclos. 

 De Murcia: Pedro Molina y Mateo Alajarín en heterociclos. Su colaboración fue muy 
importante en los primeros años. 

 De Oviedo: Santiago García Granda en cristalografía. Su ayuda ha sido y es inestimable. 

 De Zaragoza, Química Orgánica: mis grandes amigos Carlos Cativiela en síntesis y 
metodología de la investigación; José Luís Serrano en cristales líquidos, y José Ignacio García en 
química teórica. 

 De Zaragoza, Química Inorgánica: Luís A. Oro y Daniel Carmona. Compartimos la pasión 
por los pirazoles, ellos como ligandos, yo por sí mismos. 

 De Ciudad Real: en Química Orgánica, los alumnos de Carmen Pardo: Enrique Díez-Barra 
en heterociclos y Antonio de la Hoz en heterociclos y microondas. En Química Inorgánica, Blanca 
Manzano y Félix Jalón. Ir a Ciudad Real sigue siendo un placer y un privilegio. 

 De Alcalá de Henares: Julio Álvarez-Builla y Federico Gago en química orgánica física. 
Espero volver a reanudar nuestra colaboración. De Madrid, Complutense, Ciencias: Carmen Pardo, 
primero heterociclos y luego bases de Tröger. Entre otras muchas cosas, le debo a Mari Carmen la 
equivalencia de mi título de Doctor, condición necesaria para mi regreso a España. Pero más allá de 
la química, me une con ella y con Benito una entrañable amistad. 

 De Madrid, Complutense, Farmacia: Carmen Avendaño, Modesta Espada y Carmen 
Pedregal. A Carmen Avendaño la debo mucho más de lo que hoy puedo decir. 

 De Madrid, Autónoma: Ángeles Monge y Enrique Gutiérrez-Puebla en cristalografía; 
Manuel Yáñez, y Otilia Mó en química teórica. En todos estos nombres figuran buenos científicos 
con personalidades complicadas, con los que resulta difícil colaborar por largos períodos de tiempo. 
Manolo y Otilia son el ejemplo contrario: colaborar con ellos ha sido y es un auténtico placer; 
Javier Catalán en fotofísica y química física; Javier de Mendoza y Pilar Prados en química 
heterocíclica y supramolecular. 

 Madrid, CSIC, Instituto Rocasolano, Sección de Cristalografía: Concepción Foces-Foces, 
Félix Hernández Cano y Lourdes Infantes. Uno de los aspectos más positivos de mi vuelta a Madrid 
ha sido la colaboración con Concha y, más tarde, con Lourdes, así como todo lo que el malogrado 
Cano me enseñó. José Luís Abboud en termodinámica y Resonancia Ciclotrónica de Iones. Pilar 
Jiménez y Mª Victoria Roux (más el grupo de Porto, María das Dores y Manuel Ribeiro da Silva) 
en termodinámica y termoquímica. 

 Madrid, IQM, Pilar Goya en química médica. Nadine Jagerovic en heterociclos y química 
médica; Isabel Rozas en química teórica; María Luisa Jimeno en RMN. Ibon Alkorta en química 
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computacional. He puesto a Ibon al final para señalar que sin su ayuda (260 publicaciones entre 
1989 y 2008) posiblemente me hubiese desanimado. Es imposible decir todo lo que le debo a Pilar 
Goya. En el IQM siempre me he sentido a gusto a pesar de que mi trabajo es lateral con respecto a 
la química médica. Algo he aprendido de esa disciplina gracias a mis buenas relaciones con los 
Laboratorios del Dr. Esteve con las personas que allí han trabajado, Roberto Roser, Segio Erill y 
Jordi Frigola. 

 Finalmente, el grupo de la UNED en Madrid: Rosa M. Claramunt y José Luís Lavandera. La 
colaboración con el Departamento de Química Orgánica y Bio-Orgánica de la UNED ha sido 
intensa y siempre agradable con todas las integrantes del grupo: Pilar Cabildo, Dionisia Sanz, 
Concepción López, Pilar Cornago, Dolores Santa María, Marta Pérez Torralba, Mª Ángeles 
García,… Rosa Claramunt hizo su tesis con Robert Jacquier "Systèmes bicycliques 5,5 à dix 
électrons π dérivés de l'aza-3a-pentalène" (Abril de 1976). 32 Años y 320 publicaciones después la 
colaboración aún dura. 

 El haber mantenido una colaboración de 32 años ha exigido mucha paciencia. Es muy fácil 
tener ideas y muy humano desear verlas realizadas rápidamente. Muy humano, pero muy irritante. 

 Una colaboración prolongada no está exenta de dificultades. Diez años se puede considerar 
un periodo normal tirando a prolongado. Es un simple efecto del dicho "Parva propia magna, 
magna aliena parva" que pone en el dintel del portal de la casa de Lope de Vega en Madrid (calle 
Cervantes, 11) y que Calderón traduciría años más tarde, en La viña del Señor: "Que propio 
albergue es mucho, aun siendo poco/y mucho albergue es poco, siendo ajeno". 

 Luego caben dos tipos de separaciones. La cortés, educada, mutuamente respetuosa, que 
termina la relación profesional, pero mantiene las buenas relaciones e incluso la amistad. Es 
posible, aunque poco frecuente, que se vuelva a reanudar la colaboración. Hay otro tipo de ruptura, 
no necesariamente violenta, pero si lo suficientemente desagradable para hacer indeseable todo 
contacto posterior. Habiendo conocido ambas les puedo asegurar que la primera es mucho mejor, 
aunque a veces no se puede evitar la segunda. No veo yo diferencias entre Francia y España en este 
tema: odios intensos mezclados con desprecio mutuo pervierten el ambiente en muchos 
departamentos e institutos. 

 Es frecuente, nos ha pasado a todos, conocer dos personas, irreconciliables, y sentir por 
ambas afecto, respeto y admiración. Más joven trataba de explicar a cada una de ellas el punto de 
vista de la otra con el resultado de que las dos se disgustaban conmigo. ¡Pasaba de tener dos amigos 
enfadados a tener dos enemigos que seguían enfadados! Ahora ya no lo intento. Pero sigue 
ofendiendo mi "espíritu de geometría", como lo llamaba Pascal en el siglo XVII, que lo que a mi 
me parece tan obvio a ellos les resulte incomprensible. 

 No hay nada más dañino y esterilizante que las rencillas internas. ¡Cuántas horas perdidas 
por falta de serenidad! Porque en nuestro oficio no basta trabajar mucho, hay que pensar mucho. Ha 
dicho Max Perutz hablando de James Watson: "he never made the mistake of confusing hard work 
with hard thinking; he always refused to substitute the one for the other". De qué sirve pasar tantas 
horas en el laboratorio si la mente está ocupada en recordar afrentas, reales o imaginadas. ¡Es tan 
fácil sentirse ofendido! ¡Y tan inútil!   

 En nuestra profesión la rivalidad es inevitable, ya que científicos en el mismo camino deben 
esperar llegar al mismo destino, a menudo muy cerca. Pero ¿es buena? Algunos la ven como el 
motor que nos hace superarnos. Pero también puede llevar al desaliento. Algunos superan la 
humillación de perder, pero muchos se hunden en el desánimo, el alcohol, el cinismo. Se dice que 
hay seres humanos como el acero que cuantos más golpes reciben más duros se vuelven. La 
mayoría son como las piedras, duras al principio, polvo después. 
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 Competir está bien pero sin humillar, sin ofender. Hay que saber perder pero, mucho más 
difícil, hay que saber ganar. No existe nadie totalmente bueno (al menos en la Tierra) pero tampoco 
nadie totalmente malo. Es fundamental saber reconocer las cosas buenas de las personas malas. 
Entre otras cosas porque, como ha escrito George Elliot, "Las personas son casi siempre mucho 
mejores de lo que sus vecinos creen que son".  

 No voy a relatar la historia de la Universidad de Oviedo (creada en 1608) ni siquiera la de su 
Facultad de Ciencias (creada en 1895). Quisiera sencillamente reflexionar como ha llegado a 
alcanzar el altísimo nivel su química Orgánica. 

 Su primer catedrático fue Benito Álvarez-Buylla, quien accedió a ella en 1915. Este había 
trabajado en Bolonia con el célebre Giacomo Luigi Ciamician, fotoquímico italo-armenio que vivió 
entre 1857 y 1922. Promovió la creación del primer Instituto del Carbón (1927) y siguió activo 
hasta 1941 salvo la interrupción de la guerra civil. Cuenta Siro Arribas en su libro de 1984 «La 
Facultad de Ciencias de la Universidad de Oviedo», que a punto estuvo de desaparecer dicha 
Universidad en la inmediata posguerra. Le sucedió su alumno José Manuel Pertierra quien, tras una 
breve estancia en Barcelona, se incorporó definitivamente en 1951. En 1961 trabajó en el 
Politécnico de Milán con el Premio Nobel de Química de 1963 Giulio Natta (1903-1979). Siguió en 
la Facultad hasta su jubilación en diciembre de 1973. 

 Después de un periodo de interinidad, en septiembre de 1975 toma posesión como 
Catedrático de Química Orgánica por concurso entre Profesores Agregados (él lo era de Zaragoza 
desde 1972) José Joaquín Barluenga Mur. De la calidad e importancia de sus trabajos no es 
necesario hablar: sus muchos premios y distinciones hablan solos. Del libro de Siro Arribas saco 
estos datos referentes al Departamento de Química Orgánica en 1984: Director, José Barluenga 
Mur; Agregado, Vicente Gotor Santamaría; Adjuntos, Miguel Yus Astíz, Gregorio Asensio Aguilar; 
Interinos Fernando Aznar Gómez, Pedro José Campos García, José Manuel Concellón Gracia, 
Santos Fustero Lardies, Francisco Javier Palacios Cambra. 

 Han pasado 25 años: no hay duda de que José Barluenga sabía escoger sus alumnos: hoy 
Vicente Gotor, Miguel Yus, Gregorio Asensio, Fernando Aznar, Pedro José Campos, José María 
Concellón, Santos Fustero, Francisco José Palacios, Carmen Nájera, Francisco Javier Fañanás, 
Miguel Tomás, José Miguel González y Fernando López Ortíz ocupan o han ocupado, además de 
algún Rectorado y de varios Decanatos, cátedras en Oviedo, Valencia, Alicante, Logroño, Vitoria y 
Almería. 

 Pero la Universidad, nuestra alma mater, está inmersa en la sociedad y, por lo tanto, refleja 
deformado su entorno: el local, el autonómico, el nacional y, algún día, el europeo. Presumen los 
noruegos de que en su país no ha habido nunca un escándalo político. Imagino pues que su 
universidad es diferente de la nuestra. Con sus defectos, sus limitaciones, sus rencillas, sus miserias, 
la Universidad es lo mejor que tiene Oviedo, Asturias, España, Europa. 

 En estas ceremonias se suele cantar el Gaudeamus Igitur que a mi me sigue emocionando. 
Su latín medieval es facil de entender (como el gallego de Fraga). Ahora que muchos universitarios 
con responsabilidades administrativas andan preocupados con Bolonia, bueno es saber que allí se 
empezó a usar hace casi 900 años. Todo el mundo conoce la primera estrofa y su traducción no es 
necesaria: 
 
Gaudeamus igitur,  

Juvenes dum sumus,  

Post jucundum juventutem, 

Post molestam senectutem, 

Nos habebit humus. 
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Pero quizás no la última: 
 
Alma Mater floreat,  

Quae nos educavit;  

Caros et commilitones,  

Dissitas in regiones,  

Sparsos, congregavit. 

 
que se suele traducir como: 
 
Florezca el Alma Mater, 
que nos ha educado,f 
y ha reunido a los queridos compañeros, 
que por regiones alejadas, 
estaban dispersos. 
 
 El término "Alma Mater Studiorum" significa la "Madre Nutricia de los Estudios" o 
llanamente la Universidad y también se usó por primera vez en Bolonia hacia 1088. 

 No todo el mundo tiene que pasar por la Universidad y hay salvación fuera de ella. Ha 
habido y hay grandes hombres y mujeres no universitarios. Más antes que ahora, cuando el acceso a 
la Universidad era más limitado, social y económicamente, políticos como Franklin Delano 
Roosevelt y Winston Churchill, artistas como Mark Twain, Pablo Picasso, Frank Lloyd Wright y 
Charlie Chaplin, y algunos hombres de ciencia como Alessandro Volta, Benjamin Franklin y 
Thomas Edison. Hoy pocos personajes públicos carecen de formación universitaria. Fíjense que el 
Rey no es universitario, pero el Príncipe de Asturias sí lo es (¡hasta yo le he dado una clase!). 

Cajal publica en 1934 un libro titulado «El mundo visto a los ochenta años. Impresiones de un 
arteriosclerótico» que es un poco su testamento (Cajal fallece ese mismo año, el 17 de octubre, a los 
81 años). Muchas personas piensan que no debió publicarlo. Se trata de un libro profundamente 
triste: Cajal tenía muchas ganas de vivir y aún más de conservar su lucidez; notaba que su fin estaba 
próximo y su cabeza ya no era lo que fue (aquella obra de arte que cada uno debía esculpir como 
puede leerse en el hospital madrileño que lleva su nombre). A la tristeza, apenas disimulada por su 
“nobleza baturra”, se une la ligereza de sus comentarios. Habría sido necesario un gran filósofo. 
Eso Cajal no lo era.  

Encontrándome yo cerca de esas edades, debo tener en cuenta el caso de Cajal y evitar toda 
solemnidad en esta despedida. Y para eso lo mejor es dejar de hablar de mi. 

 Muchas gracias por su paciencia. 
 

Discurso del Rector Magnífico de la Universidad de Oviedo 
DON VICENTE GOTOR 
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 Los actos de investidura de Doctores Honoris Causa están rodeados de un importante 
ceremonial, fruto de una tradición secular fuertemente arraigada, que revela la importancia 
académica que las universidades concedemos a estas distinciones. Se confiere, con carácter 
honorífico, el más alto grado académico para reconocer los méritos excepcionales que los 
galardonados han acreditado en sus especialidades. 
 
 Para mí es un orgullo y un honor haber investido como Doctores Honoris Causa de la 
Universidad de Oviedo a los ilustres profesores Ulrich Hauptmanns y José Elguero Bertolini. Por 
ello, en nombre de nuestra comunidad universitaria deseo dar la más cordial bienvenida a nuestro 
Claustro de Doctores a los dos nuevos Doctores Honoris Causa. Con este acto la Universidad de 
Oviedo reconoce públicamente vuestros méritos académicos y profesionales en el ámbito de la 
Ingeniería Química y la Química. 
 
 Debo felicitar también a los padrinos José Coca Prados y José Manuel Concellón Gracia, por 
haber expuesto de forma clara y convincente los méritos que concurren en los dos nuevos Doctores. 
Las laudatios realizadas ya se han detenido en algunos de los rasgos más destacados de los 
profesores Hauptmanns y Elguero, por lo que poco puedo añadir a lo dicho sobre los méritos de 
ambos profesores. 
 
 El Profesor Hauptmanns estuvo con nosotros durante varios años en el Departamento, 
entonces, de Química Técnica de la Facultad de Química. Seguramente es el profesor visitante 
alemán, que ha realizado la estancia más larga en la Universidad de Oviedo. Durante aquellos años, 
poco tiempo después de mi regreso de Alemania, coincidí con el Profesor Hauptmanns en varias 
ocasiones y pude comprobar la facilidad que poseía para entablar relaciones personales y su 
predisposición para ayudar a quien se lo pidiera, lo que justificaba el aprecio que se granjeó entre, 
los entonces jóvenes, profesores del Departamento de Química Técnica. 
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 Siempre que ha tenido ocasión, ha vuelto al hoy Departamento de Ingeniería Química y 
Tecnología del Medio Ambiente, lo que ha ayudado a que, a lo largo de estos años, se haya 
mantenido su colaboración con el grupo de investigación del Profesor Coca. 
 
 Muchas de las largas conversaciones, que el Dr Hauptmanns mantuvo con el Profesor Coca, 
durante su primera estancia en Oviedo giraron alrededor de los estudios de Ingeniería Química, 
implantados en Alemania desde hacía bastantes años. Estas conversaciones impulsaron los 
esfuerzos del Profesor Coca para que, en primer lugar, fuera creada la Titulación de Ingeniería 
Química en España, y, en segundo lugar, fuera implantada en nuestra Universidad, en el curso 
1993-94. 
 
 Transcurridos quince años desde entonces, la Ingeniería Química se ha convertido en una de 
las Titulaciones más prestigiosas que oferta la Universidad de Oviedo. Esta afirmación no es 
gratuita. Está avalada por los estudios realizados a nivel nacional sobre la calidad de diferentes 
enseñanzas universitarias. En ellos, la Ingeniería Química de Oviedo ha ocupado uno de los 
primeros lugares. En la docencia de esta Titulación tiene un importante protagonismo el 
Departamento de Ingeniería Química y Tecnología del Medio Ambiente, dirigido por el Profesor 
Julio Bueno. Este Departamento cuenta con un excelente cuadro de profesores e investigadores, 
siendo uno de los buques insignia de nuestra Universidad. 
 
 Además, quiero destacar que el trabajo y cooperación del Profesor Hauptmanns hace posible 
que todos los años, estudiantes de Ingeniería Química de Oviedo cursen sus estudios en la 
Universidad de Magdeburgo, dentro del marco de los programas Erasmus/Sócrates. Con ello se 
continua la tradicional relación que han mantenido las universidades alemanas y españolas, lo que 
ha permitido que muchos españoles se hayan formado (yo mismo) en institutos o en universidades 
alemanas. 
 
 Como ha comentado su padrino, la labor investigadora del Profesor Elguero, ha sido 
reconocida a nivel internacional por los numerosos premios recibidos y por haber sido investido 
Doctor Honoris Causa por diferentes universidades españolas y extranjeras. Tras escuchar el 
curriculum del Profesor Elguero, sobra cualquier comentario, que alargaría innecesariamente este 
acto. 
 
 Por ello sólo me voy a referir mi relación personal con el Profesor Elguero. Hace años que lo 
conozco personalmente y siempre hemos mantenido una relación cordial. Concretamente, aludiré a 
un hecho que fue muy importante para mí. Formo parte del numeroso grupo de profesores de 
Química orgánica que, como ya ha comentado su padrino, en algún momento de su carrera 
profesional han recibido sus consejos. Un septiembre de 1987, en un congreso celebrado en 
Santiago de Compostela, le comenté mi intención de comenzar una nueva línea de investigación en 
el campo de la Química bioorgánica. Al exponerle mis ideas me escuchó pacientemente y 
posteriormente apoyó mi elección, animándome a iniciar esa línea de investigación. En aquel 
momento, dada su autoridad sobre cualquier tema relacionado con la Química Orgánica, esta 
conversación supuso para mí un importante apoyo, ya que no es fácil tomar ese tipo de decisiones. 
Además, contribuyó a darme las fuerzas necesarias para emprender el duro camino que hay que 
recorrer, al iniciar un nuevo tema de investigación y formar un grupo de trabajo propio. 
 
 No es una casualidad que el regreso a España en los años 80 del Profesor Elguero coincida 
con el despegue de la Química Orgánica de nuestro país. José Elguero Bertoli ha contribuido de 
forma muy especial al desarrollo en España de la Química Orgánica, la Química Física y la 
Química Teórica, buscando aplicaciones médicas y terapéuticas en sus investigaciones. A lo largo 
de sus cincuenta años de trabajo no puedo olvidarme del importante papel que ha jugado en la 
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formación de muchos químicos y en la difusión de la ciencia a través de sus colaboraciones en 
prestigiosas publicaciones del todo el mundo. 
 
 Con nuestra bienvenida, recibid ambos también la enhorabuena de todos los miembros de la 
Universidad de Oviedo por el título que os acabamos de conferir. Extiendo mi felicitación a la 
Facultad de Química por esta iniciativa, con la que se enriquece y se prestigia, nuestro claustro de 
Doctores, gracias a vuestros merecimientos y a la excelencia de vuestra trayectoria. 
 
 Os incorporáis como Doctores a una Facultad de Química prestigiosa que goza de un 
reconocimiento nacional e internacional. Se distingue por impartir una enseñanza moderna, 
actualizada y práctica y por tener unos excelentes grupos de investigación. Por lo tanto, os 
incorporáis al Claustro de Doctores de una Facultad de excelencia. 
 
 Como Rector y como químico reitero nuestro agradecimiento a los profesores Hauptmarms y 
Elguero por los servicios prestados a la Universidad de Oviedo. Os deseo que en el futuro 
continuéis vuestra fecunda actividad científica y académica, con el mismo éxito que hasta ahora. 
Además espero que a partir de este momento, se intensifique vuestra colaboración con la 
Universidad de Oviedo, contribuyendo al éxito de nuestros estudiantes. Así, entre todos, podremos 
mejorar la formación de nuestros alumnos, no sólo en el ámbito científico, sino también en aquellos 
valores que contribuyan a que nuestra sociedad sea más justa y rica en los valores sociales y 
culturales. 
 
 Muchas gracias a todos por vuestra atención. 
 


